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PKlillOAüK Sll.S€Hlí'€ION 
tnla Nhlnsulti—Un mes, 2 pt&s.—Tres meses, 6 d. -Extran­

jero -Tres meses, i r25 id. Lfc suscripción se contará desde 1° 
yl6 de cada mes..—La corresimndeficia á la Adminî tracúón 

REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

JUEVES 24 DE DICIEMBRE DE 1896. 

CONDICIONES 
El pago será, siempre adelantado y en metálico ó en leti'HS d« 

fácil cobro.-Corresponsaltís en París, A. Lorette, rus (Jaiimartiii 
61; y .1. Jones, Faubourg-Montmartre, 31. 

,_'t.J^-.-!-L. '" " 

r €><' 
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LÁ UNIOS T EL FENIXESPANOL 
COMPAÑÍA Ot ShGURUi REUNÍ )0S 

Domicilio social: .VxAüRID, CALLE DE OLÓZAGA, NUM. 1 (Paseo de Recoletos) 

GAltANTÍAS 
Cnpltiil 
Priini«« 

80cifll efectivo, 
y reservas. 

TOTAL. 

Pesetas 12.000.000 
43.598.510 

55,598.510 

32 AÑOS DE EXISTENCIA 
SEGUROS SOBRE LA VIDA 

En pste ramo de segaros conti-ata to­
da clase de conibiiucionoa, y especialmon 
te las Dótales, Rent«9 de edncación, Ren 
tas vitalicias y CapitaU» diferidos á pri­
mas más reducidas que cualquiera otra 

Compañía 

SEGUROS CONTRA INCENDIOS 
Esta graü CompiMn nacio'ial a.s.gura 

contra los rie--̂ gô  de inceinlio 
El (¡¡tan desaiTollo d'̂  sus opeíaciones 

acredita la confianza que inspira al públi­
co, liabiondo pagado por siiiivstios desdt» 

A el año 18(54, de su fundación, la suma de 
5pesetas 5<J.159 (59.,43 
9 Subdireétíün eir Cartagena: Sra. Viuda de Soro y'C.*, Plaza da las Caballos núm 

~>-oo5 

RIOJA 
Tino superior á 10 ptas. docena de 

botellas. 
Por la dovolación de cada casco se 

«bonan 25 céntimos. 
Depósito: Plaza de Sevillano, núm, 1, 

(al lado del teatro Maiquez). 

M¿TEBIAL AGRÍCOLA 
Prensas para vinos.—Bombas para 

rabieií*o, ri^os, lavar y rociar plantas 
—Norias para pozos, movidas á vapor 
viento ó caballería.—Máquina.s para ta­
ponar y limpiar botellas.—E.spino ar­
tificial para cercados.—Arados de ver-
tedcru.—De.sgranadoras de maíz.— 
Vías Jérr. a.s, wa^onetas, plataformas, 
cambias, fU-.. pjira trasporte de frutos 
Azadu'H, h jToms, picos.—Tuberías de 
U)antíii y .otras. 

cÁsrtLo Fmfiz liVttBc: 
21, CAStELÜNI, 12. 

NAVIDAD 
Es l^,^ran flesla de lodos los si­

glos y de lodos los pueblos. 

En su odio á la única religión 
verdadera, no han abolido esla 
ílesLa ni los mismos mahometanos 
ni los mismos prolesiaoles. Diña­
se que el rayo de luz que nace en 
milad de la rioclié en la oscura 
cueva de Belén, ha vencido todas 
las tinieblas, y disipado siquiera 
por un momento loiias las som­
bras, aun en aquellas regiones que 
mayores obstáculos de voluntaria 
ceguedad, parecen haber puesto a 
su bienhechora inílueni-ia. 

Las alegres tiestas de Navidad, 
abren un hermoso paréntesis de 
jubilo entre los rigores y aspere­
zas de la mas cruda de las esta­
ciones. 

Los cielos parecen derramar to-
rrentps de nueva luz y de insólita 
alegría, como la derramaron hace 
19 siglos sobre el humilde portal 
de Belén, cuna del Salvador del 
mundo. 

Feliz noche de Navidad, noche 
de bendición y de dicha! 

Un pesebre y un puñado de pa­

ja constituyeron el trono del Sal­
vador de los hombres, y María, 
José y los angeles del cielo forma-
i-oií:8U lucido <'orlejo. 

El mundo a<lmira sin cesar otras 
grandezas muy distintas de esas; y 
sin embargo, a pesar suyo, una 
vez al año^ en la época más solem­
ne de él, se ve forzado á postrarse 
ante ellas y á reconocerlas. 

Gran triunfo es este del niño Je­
sús; obligar aun á los mas indife­
rentes a que le admiren por Dios 
y Señor, cuando llora recién naci­
do en su establo y cuando gime 
moribundo en una cruz. 

Atraigamos al rededor de su cu­
na el Divino Infante y comunique 
a todos, los tesoros de paz y bie­
nandanzas que prometen los án­
geles en su nombre a los corazo­
nes de buena voluntad. 

X. 

ifÉilOIIIBBETilüSEIIIII 

la salida del taller, pues un chulo me 
lin amenazado con cortarme l.i cara. 

—Simeón, entérese usted de quienes 
son esas sefioras que hacen casar á loa 
que están en pecado mortal, porque el 
novio de la chica siempre que está bo­
rracho consiente en casarse, y habrá 
que utilizar lino de esos momentos para 
regularizar su situación. 

CV /.-7 . 'hs 

Era la frase que tenían siempre en 
sus labios cuantos conocían ó trataban 
al bueno de Simeón, do quien hablan 
estos días todos los periódicos. 

No solo era »ígeno á todo egoísmo, 
Bino qufi se desvivía por complac&r y 
servir al prógimo, hasta el punto de 
convertirse en agente de todo negocio 
ageno. 

--Simeón, haga el favor de ir á la bo­
tica y que le den lo que dice esta rece­
ta. Luego le dar¿ su importe. 

—Simeón, cuando se retire usted esta 
noche á casa cómpreme «La CoiTespon-
dencia» y échemela por debajo de la 
puerta. 

—•Simeón, entretenga usted á mi cria­
tura mientras que voy A un encargo, y 
si llora mucho acállela dándole el bibe­
rón. 

—Simeón, llámeme usted mañana á 
las seis, que tengo que irme á Alicinte 
en el tren de las siete. 

—Simeón, sople usted un poco A la 
lumbre, para que no se apague mien-
tiasyo voy á misa. 

—Simeón, acompáfltme usted hoy á 

Y Simeón soplaba la lumbre de la ca­
sa del vecino, servia de nodriza al niño 
de pecho, casaba á los pecadores, saca­
ba á pasear á los niAos grandes y era 
administrador, practicante, recadero y 
rodrigón de todos sus conocimientos y 
amistades. 

Algunas veces llegaba á preguntarse 
si el ser tan servicial no constituía un 
peligro. Si á fuerza de velar por los in­
tereses ajenos, no comprometeria los 
propiof;,,si su exceso de bo;>dad no po­
dría originarle en lo sucesivo alguna 
desagradable contingencia. Pero sus 
arrepentimientos y sus dudas eran do 
corta duración. Bastaba que alguien le 
dijera: 

—Simeón, busciue usted un ama de 
cría ó una criada,—para que mi perso­
naje se lanzara á la calle, acudiera ur­
gentemente á todas las agencias de co­
locaciones y volviera a) cabo de una 
hora á la casa del que le dio el encar­
go, seguido de media docena de pasie­
gas con leche fresca y personas que las 
abonaban ó con criadas que, según no­
ticias de los cambiantes de la plazuela 
era un prodigio de laboriosidad, econo­
mía y limpieza. 

Pero su amabilidad, confirmando sus 
temores, le ha perdido, según antes he 

indicado, al decir qu>) todos los perió­
dicos hablan de 61. 

—•Simeón,—le dijo hace poco nn in­
dividuo á quien solo había visto media 
docena de veces.—Entre usted en esa» 
lotería y cóbreme cate décimo premia­
do. Yo lo espero on la esquina encargan 
do unos refrescos. 

Y el pobre hombre tntró en la admi­
nistración y entregó el billete, viéndose 
muy desagradablemente sorprendido, 
cuando el lotero, llamando á unos agen­
tes de la autoridad, hizo que éstos le 
llevasen á la cárcel. ¡Como que una de 
las cifras del número estaba corregida 
á manol. v :̂ \ 

Simeón alegó que en el caté inmedia­
to le aguardaba el dueño del billete-, 
pero cuando salió á la calle con los 
agentes, aquel que sin duda debía ha­
berse enterado del lance, no pareció ni 
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MaUrKTora, p«M^ ae •oaentraba. bajo el mismo M 
obol le h»b{» piometido Don entrevi^la para ei disai 
yaieote^ pero al dia signiente qaerÍM eacar en cami­
no para lióndree. ((Qaé inconveniuDie habla en ha­
blar con él aquella miaiua DOchoV í̂ o tenia que temer 
é9 Maltravera ningún procedimiento bostit, 

Sos agrarios eran de nua naturaleza demasiado de 
licada, deraáaiado BOtereta para wéAclafloB oen' perso­
nas qne sirvieran de testigos, con tiros de pistola, oon 
artioalof de p«rli)dioos. 

listaba muy aegnro de qne nna bita en el bosqtte de 
Bdídáa bO habla de'retár^ár n marcea; perct su ho-
Bor (sa bonorl) exigía qne no aparecierit qonét hoia 
d¿l bombiré A q îeri bábfa eVftanádo, ofeod í̂do. Se 
rttoltió á verle al instante, InTaginando qne ana agi 
tacióo nuera serriria para alejar unas ideas iinpor-

En rirtnd de esta resoluciisn aalid lord Yargrave 
de sa cuarto, é iba á cerrar lá paerta iefiterior, coan 
do Ift ocurrió que era muy factible qae su orUdo no 
encontrase A Howard, y que el secretario llegase an­
tes del tiempo señalado. 

Creyó que era mejor dejar la puerta abierta y es-
eribió con lápiz en no peuazo de papel: «estoy en <il 
—ffottáo pito, • • la baMKMtd̂  <M •flflor llattraTara.» 

—Vargrare.—T pegó el papel con obleas en la puer­
ta entre-Jnnta. 

La laz d<) la lámpara de Id meseta de la eac*alera 
daba de lleno en el aviso. 

La voz de Vargrave preguntando al criado de Mal-
iravers si su amo estaba en casa, fue la que impidió & 
Cesaritif i-esponder A IQrnestb. 

Ambos ooBocieron áiquella ros clara y aguda; se 
miraron mutuamente. 

—No quiero verlo; dijo Maltravers apresurándose 
para ir á cerrar la puerta. Y vos no os baila!» en es 
lado de... 

-^De encontrarme oen él? No^ aM dijo GeeariDl 
con una mirada furtiva y siniestra, que un hombre 
acostumbrado & juzgar de ta enfermedadde «8t« des­
dichado hubiera comprendido, y que Italtravera no 
obaervó siquiera.—Voy A entrar en vuestro dormito* 
rio, lo8 ojos se me cierran, quizás dormirá. 

Abrió )a puerta Interior y apenas la habia vuelto A 
cerrar cuando entró Vargrave. 

—Vuestro criado me ha dicho que os bailabais ocu­
pado pero be creído qne podríais recibir A un antiguo 
amigo, y Vargrave se sentó. 

Maltrarers corrió el cerrojo de la puerta que les 
separaba de Cesarlnl, f aquellos dos hombres que 
^% B̂ÍMiitabaii un ioootratte taa notable, «Éi «n N ca­

gado por ella! Pero ese momento pasó, nada tenéis 
que temer de mi. La prueba do vuestro primer cri­
men y 9ns funestos rssultados bastan para advertir­
me que no me carguéis con la horrorosa responsabili-
dad de una venganza humana Cielos! qué mano osa­
rla enviar ante la iustioia suprona» á un criminal en. 
durecido por tan largo tiempo, sin arrepentimiento, 
aJn preparatlvMl. Idos, desdíofiftdo! el cielo os con-
serve la vida por Bfíucbps aflosl Despertaos, cono 
oed iaa. deoepciopes de este mundo antes de ha• 
b^r,pM*d*l«,Jarrera que.nos separa del mando fu 

, turo., . , , • • ' . . , ' ' ' . ' , , 

—Yo no he venido aquí A <i\t ^omilias ni la jerga 
deloapqritaijiqs, rejpUcji, yargrave tratando de to 
mar un aire de altanería que desmentía sa semblan 
te, donde la «soncie^cia del criuien se pintaba con ca 
ractéres horribles. Pero el mur.do solo es vitupera­
ble «i nnos aptps que la eetijísfa n̂ oral desaprueba, 
|>erp cuyos efectos no pudian ser previstos, eran nc-
ce^arloe al buen éxito demia proyectgs. Hice 1Q que 
hVen todos los bQtrbree qpe tienen que luchar con 
la fortuna par,a llegar A ser grandes y ricos. Ei fiínbi-
closo se^vé íqrzado muchas veces A servuistíUe esca 
li^ veegenzoaas. 
.'ÜTAI»! dijo MaltjCjavers movido iBVQinntariamepte, 
a j W í 4f ¿¿c4l0*l climiMl. pfcr el débil iffU>taa a' 


